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S d i i o r i a l
El resultado de la reunión de Munich, ha producido la lógica im­

presión, aunque no sorpresa, pues ya en el derrotero de las concesio­
nes (nosotros sabemos mucho, como españoles, de esta política de de­
bilidad con que se nos ha querido ahogar desde fuera), era de esperar 
que el arreglo o solución que se diese por parte de los reunidos no po­
día ser otro que hacer víctima a un pueblo débil como Checoslova­
quia, de las ambiciones ilimitadas del führer alemán. La reunión, 
que no ha sido en modo alguno la paz, sino en todo caso un aplaza­
miento. tiene para nosotros una enseñanza magnífica, que no nos 
debe sorprender sino que nos afirmará más en nuestra idea de forta­
lecer cada día nuestra voluntad de vencer con nuestro esfuerzo pri­
mero. con la ayuda de la solidaridad internacional, con ^  despertar 
de las democracias, que ya se aprestan a defendea 
Is ambiciones totalitarias y que saben que la guerra 
calizar. Y  si en general esto es así. en particular a csp^:ia cao^Mte. 
la necesidad de montar guardia, porque de nuestr^>]¿c!épendencia 
depende en parte la suya, con la ameneiza para el o É I  yecino de \b. 
frontera pirenaica, y por nuestra parte no es ocioso retózmar que esta 
batalla que reñimos por la paz y la democracia eu rop^  tiene su pri­
mera parte de victoria en la medida en que s e p a n ^  « r  fuertes, 
logrando con ello la etapa de la victoria, que no es o ^  cosa que el 
desmoronamiento de la retaguardia facciosa y por endé d  desqui­
ciamiento económico de los invasores, que ya. como erí el caso 
Mussolini, acusa el golpe de nuestra resistencia, heroic^y sin par, 
pidiendo árnica al «premier» inglés.

No olvidemos que en nuestro país luchamos por n u e^ a  inde­
pendencia, por la libertad de la democracia y por la paz rnundial.

y si esta verdad toma 
ritu, seremos 
libres, liberadoi 
F>arte por la a 
tina de un; 
pública ch 
Hitler.

El Fres] 
pete de G il 

Ya la pro] 
tos. un tri 
español, que a¡ 
lucha, aunque el

inflamai 
der Fas sby^respecti 
demostracióime la 

En nuestrgk frente: 
ñuto a minuto, 1 
vasor, que ve frj 
H^clladas y di

estro cerebro y en nuestro espí- 
vencedores ; al tiempo que 

se ve amenazado de una 
a li t a ^ s ; de otra, por la celes- 
que c ^ ip  en el caso de la Re- 

inicuamenfe a la voracidad de

'r, Negrín, ha^westo sobre el ta- 
ida de néaptros voluntarios. 
stituyendAesto, a ojos vis- 

lemo legítimo\% para el pueblo 
ter de indepen<fl^ia de nuestra 

0 8  ou $eteJ dolor de la ai3¡|n de esos 
de ideél viñiei^^JnucstTa pamn a defen- 

^ l i n o  i&;)á^n^Daza f a s c i^ ^ y  como

os soldad^jkdelnozan día a mi­
ca gesta, las'plíiqij^s siniestros cftl in- 

adas en m  toítíidad diviSones mercenáíVs» 
contni la muralla {le  nuestra resitencia

r ^ a  y nuestro^iiteqües inconfipnibles. \
\\&lo la energía puede salvar r a los pueblas. Adelante, pue^i^

,  _ I  C L _ L ‘
como en t<ñlos los frentes de la 5̂' 

Por je! bienestar !. J^or la felicidad !
¡ Ai^rás los invasor^i. fuera de nuestra .^Áiria primero, como 

condici¡$n previa para una era de paz que botre de la faz de la tie­
rra el fascismo, que es la muerte, la deaolaciói|Íy el crimen.

comó en el Ebrb,<C(^a^.en 1 
lU»ri|kd, ¡ por la'rlictoéia ! ¡

S m p r e s i ó n  d e c e n a l
tlrm ia t|UL* fin.TÜza con la aparicii'in do 

<*str m'imero, so Im caracterizado, en contra­
posición con fas anteriores, y tlescontados cs- 
Tíis últimos días, por !a poca actividad desple- 
{^ada por los invasores.

Inactividad (jue hemos de considerar lógi- 
r.a si tenemos presenf<*. |K)p un lado, el pano­
rama ixflhico internacional, harto movido en 
estos líltimos días, v |x>r otra, v esta es la ma- 
>or caiis.a posiblemente, la descomp<3SÍci<')n

imperante en la fmmjiii.sTa. pueS
para nailie es un secifeo <iue en diclui ^  
cr<*oe de dia en día e ííd t^>m i ni<» de la j^jíf 
hlación civil, descontenirí qtie las más ile Wá 
vm*.s, llega a límite^ijjiíícilmenio silcncinhies'.

N o obsiant^ íineinigo hit hostilizado 
nu(*stras pwciónV.s del líbr»» y Levante, ayu­
dado por lós [ampies y la nviacióp ítalo-ger­
mana, pero sin truto alguno para sus apeten­
cias, pues nuestro.s S4>ldndos, con el hernis-

irnt y la discjaá^P;^>eoll']t|en i'Ilos
cuajitas a co m Á ^ ií se han .....

, fontra ' l.a.«^podones gjtie? defienden, ce 
giiii ndo rectificar Jav
,blement#-'Jltifstí^ ?

han re- 
m lanzado 

consi-

CoriH jdñdeJ^por 
^ysra dec lnoy ín ttxm in eiu ^^

' '  ÍMbm ha íta^ '
pu'tusí pctralS,

■ i

luestro triunfo en 
nuestro Gobier- 
ganar una gran 
pisa del pueblo

Muestra pasB, la pam mundial 
depende de i t t i e s l r o  
¡Jjuchemm pdm^^ ̂ ^^aM  
míenlo lojtaí del in v ^ »r^
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En la tierra... ¡Sangre! iM4>mbreH del ttiaiiatia

Los nubes goiopan en el cmio y o 
poco, lo cubren por completo; de re­
pente se desotan en una lluvio finisima 
que poco o poco empopa lo tierra, esta 
tíerro espoñolo, mártir de tantos otro- 
pellos.

Lo trinchero, bajo esa lluvio, tomo un 
tinte gris, triste. Se espero con onsio el 
correo, que trae nuevos de los lejonos 
hogares, de ios seres queridos y distan- 
tes.

Por fin, el correo ha llegado; los hom­
bres se ogrupcn o su oirededor, onsio- 
sos, olegres, lo  lluvia parece que pOr 
unos momentos, ceso...

De pronto el aire se lleno de estom- 
pidos sordos, que se ocercon sen^ste- 
mente. Son los morteros, pero nadie los 
oye il sionodos con la llegodq de lo an- 
sioda corto. Jf

Se oye un zumbido suove  ̂y de pirón, 
lo uno explosión rosgo el^oire con su 
sonido bronco.

Ayes, tomentos, imprecaciones, yo- 
rios de nuestros compoíleros han ^ o  
heridos. En seguida, previo curo, son 
trasportados ol puesto de sonídod y ollí 
donde hoce unos moiftenfos holsio un 
grupo do hombres ¡óvefies, pletóricos de 
solud, sólo queda una trinchero húmedo 
y-sangriento.

En mi puesto de gupwfio, m»entros vh 
gtio, veo los coros los caldos y W 
recuerdo hoce creccin dentro de mi un 
único ofón: el de vt^igor o mb queri* 
dos componeros e inípedir que lo bar­
barie osesino profone eso tierra que 
hace unos momento* se ho empopado 
con lo songre de nu» ros  hermonos.

Lo explosiones c e f ^ .  la  lluvio coe 
tonozmente... En mi diente quedon gro. 
bodos .-nos monchos ó»  sangre ¡oven...

ÉSTAUN

.tlrlaclón enemiga
Todos habréis leído en nuestro quec*'' 

do periódico ESCUCHA la informocíÓn 
publicodo sobre lo Coso-cuno, que hoce 
unos dios opodrinó nuesUO' Brigada. 
Pues bien, espero de todo* vosotros, co­
morados de lo 44, que de los horas de 
permiso que se nos don poro disfrutar, 
lo en Madrid, empleemos olgjnos de 
ellos en hocorles olguno visito o esos 
niños, h iio l de nuestros hermanos de 'lu­
cho que ofrendoron sus vidas por lo li- 
bertod de los pueblos.

Que vean esos niños con vuestra visi­
ta el coriño que siente el combatiente 
por ellos. Que guarden en sus mentes 
infontiles la alegrio que vosotros les po. 
deis proporcionar al atenderlos como si 
fuesen hi}os vuestros. Esos niños, cuando 
sean hombres, siempre recordarán y n* 
ogrodecerón el gesto que el Ejército del 
pueblo supo tener con ellos dándoles 
el coríAo que perdieron y .encominón. 
doles poro el moñona feliz y libre por 
el cual sus podres perdieron lo vido.

R. BOLUDA 
Teniente de 173 Eón.

ELLOS Y NOSOTROS

llevamos 2é ibeses de lucho, 26 me­
tes, que dio tros Áa. sentimos los ron­
cos motores de ovions» extranjeros por 
encimo de nuestro suelo, lo  peor no es 
esto, lo peor es lo crimínol cobordio que 
gastan poro hacer uso de los ovíones, 
que ol iguol que los oves de f<q)íno, de­
sean hocer victimas y huyen de todo 
ekises de enemigos o ellos, ounque éstos 
sean menores. El volor que tienen esos 
extranjeros no es poro peleor, y mucho 
menos si es con n-eslro Glorioso.

Este nombre, que tonto mérito le da­
mos nosotros, supone el desconcierto 
poro el enemigo. Mil veces hon ido 
nuestros aviones o ofrecerles combate, 
pero ni eHos ni su moleriol son a pro- 
pósito poro lo peleo, y por eso se em­
plean sdomente en bombardear crimi­
nalmente nuestros hospitales y nuestro 
población civM. Su propósito es destruíi 
nuestros hogares, hocor dono por el sá­
dico plocer de gozorse de) dolor de ios 
demás.

FEDERICO RUBIO 
Soldado del )75 Bón.

lo  desesperación quR, viene manifes­
tando el enemigo en sus continuos ata­
ques sobre los frentes del Este está po­
niendo de manifiesto ei friste fin que les 
aguardo o los que ton vftnente traicio­
naron o su potrio.

Al estrellorso sobre el muro sólido que 
significa lo heroica resisteíncio de núes, 
tro Ejército quedo demoslfndo tu impo­
tencia poro poder salir victoriosos en 
sus funestos propósitos, y|Btor ende se 
acreciento más y mós lo ^ tenc io lidod  
de nuestro Ejército Populqr, potenoaU- 
dod que tiene su basamento en uno re- 
toguordio toboriosa que codo dio que 
poso mós se acrecienta en el cumplí- 
miento de su deber, oumentqndo ol mó- 
ximo lo producción y perfeccionando lo 
organización de los distinto^ foctores de 
lo mismo; por otro porte, el ser sabedo­
res que ol luchar eontro Io se  Iroldores r- 
invosores se lucho por lo hwlependen- 
cio de nuestro pueblo, po r nuestro li­
bertad y por el progreso y libertod de 
los pueblos en sí.

Ellos, por el controrío, no poeden soe* 
tenerse nodo más que o basé de |riun< 
fos continuos y cuondo unos no vienen 
precedidos de otros, pierdert^ todo su 
significodo por quedársele fríos en el 
ocio en el cuerpo muerto de tu artifi­
ciosa retoguordio, lo cual está., siendo 
sostenido ol igual que ol enfertao que 
lo ciencia médico se empeña en prolon­
garte su existencio unos dios mós^

El pueblo ontifascisto. templodo en lo 
odversidod de lo lucho, está demoUron- 
do de uno formo pleno, que ho llegodo
0 sober poner en juego sus virtudes his­
tóricas, ol mismo tiempo que le hoce ver
01 enemigo cuán difícil le será en lo sq* 
cesivo conseguir los victorias parciales 
que ton imprescindibles le son poro su 
sostenimiento y el de su retaguardia.

JOSE A. ARIAS 
Soldado del 174 Bón.

Al cumplirse el IV aniversario 
del heroico movimiento de Oc­
tubre de 1934, "ESCU C H A " rin­
de su homenaje de admiración 
a cuantos participaron en aquel 
movimiento libertador, que nos
hizo ver que sin la unión de to­
dos los trabajadores, no hay 
triunfo posible. ¡Todos unidos 

contra el fascismo!

Xa guardia en el fortín
» lE h l lArribo! iVoMOs, que yo es 

horol
Estos exclomodones. hechas por uno 

de mis compañeros de escuadro, vienen
0 interrumpir mí sueBo.

—éóué hoy ?-~pregunto medio dormi­
do aún—, ¿Poso oigo?

—Pues que tienes que entrar de guor- 
dio—coniesto mi compoñtro.

Libré yo por completo de los brazos 
de Morfeo. me incorporo de lo c o lc h o -  
noto que me sirve de lecho y me dirijo
01 fortín desde el cual tengo que vigi. 
lar oí enemigo. En lodo el frente reina 
un silencio de tumbo, sólo interrumpido 
por el disporo oislodo de un fusil.

Porece que el silencio obliga o pen­
sar, invito o meditar.

Aunque tengo todos mis sentidos pues­
tos en lo vigifoncio, mi imoginoción Iro- 
bojo seporodomenté. Y pienso en lo 
guerro. Tai y como esi cruel, dospiodo- 
do, sin corozón. Pienso en los miliores 
de hogores destrozodos por lo falto de 
on ser querido. En los mUes de vidas re­
bosantes de juventud, segodos por lo 
metrallo. En tos centenore* de pueblos 
pocifícos sepvfKKk» bCHO sus propios 
ruinas.
^« ^o d o  «sto,.ipOf qué?

ff=^eqcnto pienso en tot^cou- 
tonte l^ae esto «olonzo y J illliicc ián .

UN ENLACE

sonte^íé^^tío

Antonio se llamo. Es un muchocho jo­
ven. ¿Dieciocho años? Tal vez dieci­
siete. pero o pesor de eso, yo ho dado 
mucho oue hocer o los “ fochos” . Vivió 
en lo calle Toledo cuando el avance de 
los columnas fronquistos, más o menos 
"nocionoles". Peleó ¡unto o un hermono 
suyo, como se peleaba entonces en los 
oirededores de Madrid, teniendo lo des­
gracio de perder ol hermano q.mrído en 
aquellos heroicas jornadas. Antonio re- 
-primió su dolor e intentó contínuor en 
uno de oquehos botollones de Defensa.

Por su poco edad no le admitieron y 
volvió o su coso, con sus podres. En 
abril de este año, Antonio vivía evacua­
do en Gudod Libre, pero su hermano 
muerto en el Puente de Toledo, pedio 
venganza, y Antonio García vino a Mo- 
drid con tos Divisiones de lo Juventud.

Ahoro estó aquí, en nuestro Batallón, 
y es enloce.INodie como él paro llevor 
portes, órdenes. Con su fusil .“ o medido" 
ondo todo el .dio de un lodo poro otro. 
Pero no se créa que lodo quedo en eso, 
que lo mismo <;[uc se le ve corriendo con 
un porte, tomnén sobe subir ol porope- 
to, o sustituir o un compoñero consodo 
en el servicio de '*escucha",o simplemen­
te.porq ‘e sí. Cuando se le antoja pasor- 
se lo noche de guordio, ni el Capitón 
ni naídte puede disuadirle, y en el puesto 
poso la noche cumpliendo con este de­
ber de buen tontífoscisia y español.

Yo estoy seguro que en los largos ho- 
ros de guardia Antonio piensa en su her­
mano y codo dio se pregunto si cumple 
su deber combotiente de lo ¡ri'iepe,'^- 
dencío EMespoño. Y es ese recuerdo ei 
que le eiu^ge cumplir con su deber.

JUSTO M. PAZ 
Soldado dei 173 Bón.

S. PEREZ OllVÉR

7ortífieae¡óii y rlgilancia

En los generales cien vecqe traidores, en 
ei copitolismo, que ante* de ver sus in­
tereses por fierro, praflriá ver o Espo- 
ño devotirte en esto tragedia.

Y o couso de este peniomienlo mis 
dedos se crispoe en la modero del fusil 
y con el corctzón lleno de coraje y odio 
concentrado, exclamo, sin darme cuers- 
lo de que sólo me oyen los paredes del 
fortín; íAcasinos! iCriminoleii

Profiero estos palabras, queriendo 
que coda uno de ellos caiga como un 
royo sobro ios culpables de esto gue­
rro y los fulmine poro siempre.

Mi imoginoción sig 'e trabajando.
PterHO ahoro en los felices dios que 

esperón o España. En lo futuro vida que 
está deslrnoda o todos los Irobojodqras 
españoles. En el dio en que todos.-f$bda- 
mos dísfrutor con nuestro trobdfo.

De pronto, el seco v tríqRlco troque- 
leo de uno ometralladotjT rompe el si- 
leiscio e interrumpe mí fótiloquio.

Miro el reloj. Es horé de que me rp. 
leven. Despierto ol pémpoñero que ho 
de continuar lo g jflrd io , y me entrego 
de nuevo a un suoto reporodor, penson- 
do en el po fvonr que nos espero.

Es lo fortificación uno de los ormos 
más R^oces poro contegjír lo victo- 
rio. ^ m e $  necesario que remorouemos 
muchó^ste punto puesto que desgro. 
coidom ^te lodos conocemos los desas­
trosos consecuencias de uno molo for­
tificación,-como igualmente sabemos to 
contidod Ap bajos oue ahorro uno po­
sición bien\fort¡ficoaa.

Pero, sin «mborgo, esto no es suficien­
te si no hcw uno viqiioncía constonte, 
puesto que^m b ién  conocemos lo des. 
ogrodoble que es perder jna  posición 
y lo cantidad de bajos que suele costar 
el reconquistarlo. Por lo tonto, poro ha­
cer honor o U>s comarodos de Levante, 
del Este y de fixtremoduro " con ton­
to tesón c^Áwden o Eso negamos 
que lo consigna de vigilor ol enemigo 
junto' con lo ^  fortificor seo codo dio 
más intenso y hiejor cumplido, pues .de 
su cumplimiento fíe! ho de solir lo vic­
toria por lo euol luchamos.

JOSE ROJAS
£>e Ametrollodoros del 17S

C A P A C IT A C IO N
SoMbdo, ¿sobes por qué luchm? 

¿Qué has aprendido durante dos años 
de guerro? ¿Aprendiste bien el manejo 
de los armas que enspuños?

Pues si quieres terminar lo guerra tic- 
nes que oprender, tienes q.;e educarte 
política y militarmente. Son dos factores 
que lo causo ontifascisto nos exige en 
los momentos octuoles.

Pienso que sin estos dos cosos nunco 
serás un factor de lo paz.

Pienso que luchas contra el fascismo 
y lo inculturo y sabiendo vencer estos 
obstáculos podras asegurar el bienestor 
de lo humonidod entero, en olas de un 
omonecer libre y feliz.

JOSE UOBERA 
Sorgento de lo 2/ de! 174

Sólo con tas armas se defiende la pas

por 
la i

JCo;
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Xa hulla o carbón de piedra Síiografías de hombres célebres
sepofodos

s r ^ ;  I
p e s i a s  cad 
más je

• ten ar-p o t 
C id ^ -q u e d o d o  sepuilac 

' UPS inmensas selvas.

¿Qué es la hu l^^^B M P fM eo ''W M M ii.^eparados par otros 
nos dice que es un^^^B n  propio . g r^ /a rm a > ^a liz a . la  formación 
del terreno se c u n ^ r^m ie  se pre*: 
sentó en masas nOTps y brillantes, 
compactas o de texttíro lominor.

Surge de la tierra, négfq. y i| 
so, disforme, para m e lb n io r fo s ^ ^ S ^ ^ °
se en fuerza, en calor, fe  coloRs^lP^En España existe la hulla en Gi- 
y hasta en medicameniot^ y p^ i^  |6n, Mieres, Longreo y otros pun- 

' ' tos de Asturias; en San f u ^  da

los

as, per- 
s Cana- 

1840, 
l^maturgo

fumes. "Sf.
Por medio de la hulla p S ^ 'h ^ . 

en movimiento grandes f< ^ C ^ ; 
Irenes y barcos; ella templa id at­
mósfera en nuestras casa'fcy. sify|!!' 
también para producir el 
do eléctrico, que reempio:|^. p lo 
luz solor. r

Para lodo esto y mocho miis su 
ve la hulla, o carbón de piedra, 
por lo cual no es preciso resaltar 
la importancia que tienen las 
nos o yacimientos de esto clase SM 
mineral que algunos han llegadS| 
a llamar "oro negro" y por las 
cuoles Italia y Alemania, en parte, 
nos hacen lo guerra.

Es en el siglo XIII cuando por pri­
mera vez la palabra hulla se em­
plea para denominor al carbón 
mineral, que ton pronto es hollado 
a flor de tierra como en profundi­
dades más o menos grarides, for­
mando copos paralelas, muy s¡-

ladesos (C o ta luñ ;*^fe  £s-' 
Bélmez lAndalj*í^^^-ep^Os 
ros de CueM ^^^ffenfonder. 

l ? í n ’ v*3 í ^ e l ¡ ;  '

Termlnarém&J^ra breve nota 
con dno re fs i^o a  histórica. Los 
grtagos,íúnqde conocieron el cor- 
bóh no le hicieron gran
cosoK-wmismo aconteció con los 
roman^ qntiguos. En lo E4od riTé- 

, dio susS¿,(ué casiíPÓr.--£9m8l^' 
i ̂ o l id < ? . ig fc , . fá l lp  UnlidŜ ^̂ ^
' nático, Eqriqos.irde Proñcio, que

¡tas
SU" pírtwtjo

.éstj^ insigne c ^ i^ t a  
>^^11100 espanSl..

. , Noció paro rendir so. 
los Musas, y-

siemfjre ligado; a lo ;^ rdod , 
su vida entré' pensomfento; 
poeta y cuartillas, que supo 
bar con el arabesco de su cali 
grafía.

A él debe Españd^qbros de gran 
sentido social, comdson "El Abue­
lo", "Realida^y, "G .lor-" 

.perfecta'j... ;dtórtuna‘ 
é t t . ,  perOr'ja ípesart

■ i , ■ )> td ** lW '^  .éstas ,<ábl

V a d ^ s 'la s  confien; 
d ^ tiá ^ y jw ld ó s  alcanzó''in ¡uSto eco 

alcoozonoo'^p'étbre fué .^i,su

lirtbies
“ “^""áUiglo XVII] 

üo hullo eti 
K ! fundidor! 
jm'p empleo 
|.eí día en q 
ifiación nos 

so de la

Bíé prqd^

la", "Doña 
Jacinta', 
troscen- 

que hon 
logio do ; 

nde Pére^

!os IV y el que fué su hijo y más 
tarde rey, Fernando Vil, hizo po­
sible oí entonces temido corso Na­
poleón.

Más de quinientos personajes 
desfilon por los páginas de sus 
“Episodios" y todos ofrecen mate- 
rio obundonte poro deducir uno 
consecuencia, que viene, en resu­
men, o redundar en el alto valor 
de nuestro roza, de esto rozo de 

taheroes que hoy también combate 
antro el invasor, como entonces, 

^la doblez y bajo condición de 
pres y proxenetas.

Hfüp posado ciento treinta años 
de '(||||uellas acciones que el gran

móq

La torre Efffel de París, que mide 
300 metros con 65 centímetros de 
altura, se debe al genio del inge­
niero francés M. Eiffel.

Se empezó la construcción te.: 
esta torre el 26 de enero |de 188?,

pse el 3 ^ marzo determlnj 
1889. ’

Consta de tres pisos y to r^ a , en 
los cuiMfs'to .ÍMÎ ltt0>'O<l sioie mi­
li oncs te, W ÍÍteteibiamv Híleoste

'¿botar íád-la In'teta

te l? ' .jsó^ctaui^smófá-isit, esto abro, 
^  liene paroifiito de

fué doy,éClQ.doO francos.

! p o rp u  
rra de lo Iñ 
le años sigdii 
espíritu inde 
pañola a it  
rra que loa

te
ipendenclí 
mies de II 
loble de | 
rés de 

condú

Xo8 m o t i l e »  m á s  o l i o »

Hay por el mundo montes muy 
renombrados y en tal número, que , 
para describirlos todos necesita­
ríamos mós de una semana. Me ñ- 
mitaré o deciros algo sobre Ip'i 
mós dignos de atención por su 
elevada altura.

las monlaños de Europa^
Africa no son tan oltos ca 
de Asia y América. No j 
Europa cuenta, con elq 
montañas y de ellas soq 
ponente la que lleva 
Mont-blanc (Monte blancl 
la mós alta de las europq 
tenece a la cadena de 
liene 8.410 metros de e ll 
sus cimos estón siempre) 
de nieve.

La primera ascensión reJ 
a esta montoña lo llevó o efeí 
Dr. Pascual, quedando, a corl 
cuencia del tartísimo viento que" 
ozota constantemente sus cumbres, 
casi ciego.

Pero como hemos dicho anle-

p8a. 
ps que en^ 
Andes 1̂  

élevadísimas 
Chimboroa turd

iTuri . 
fHimolayd 

uno pq 
pnza la 

metrq 
f.V medir

Asia, 
i tiene 
Imien- 

nida-

ol-

H alu ri de Id icimd

la
corpusC 

or el éter. 
Vl¿ranklyn adn 

ftps la exü 
Sfand 

íodu

Étricidad es 
Bne hoy día 
' del calor y 

vibratorio 
en ondos

| 1
Modos los 
I un fluido, 

la d  debida 
loción algu- 

ústif en mo- 
Itad positi- 
1  leleclrici-

Pfl
i'mínio 

Va conl 
i rxmstilur; 
\se  coq 

t e le c

licpyrra Paleas

ala en su obra, pe- 
bresodo se halla el 
|a l que al compa- 
nolados en su poe- 

que nuevamente 
bblo español, nos 
trónico de nuestros

■o quiso mostrarse 
pue a lo económico 
bn D. Benito Pérez 

bspués de haber sido 
rCorles en varios legis- 
no asimismo de haberse 

brear en su magnífico 
literaria, que abarca 

listinlos temas, querido y 
‘ de todo el mundo, par- 

Fsiempre de la morada que 
|en  la calle de Hilarión Es- 
ye Madrid, un día del año

MONGE

I lo corriente i
PRADO,Idi

jención del fonógrafo se debe o!
americano Edison, reolizodo 

( El 10 de marzo de 1878 hizo 
|bto su aparición París, hoy ya 

tusando entonces uno verdade* 
piyeión.

Jjo igno asetsmo
Ayuntamiento de Madrid
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Comigario» de eompañia Cómo irabaian los soldados
Sentimos nosotros, los que esíomos en­

cuadrados en el Mondo militar, uno jus­
ta admiración por estos componeros. 
Son, digómoslo osl, el nervio y alma 
soldado. Es el Comisorio de Cqmpoma 
el que jueqo una de los portes mas Im* 
portontes del Comisorio^, ya que ól es 
el que convive de cerco con eHos y por 
consiguiente el responsable potttfco de 
nuestro ost-'oción. iCuóntos veces, cuon- 
do el W© y la lluvia oioto él rostro d*» 
nuestros soldados, está olH, cerco, el 
Comisorio olenfondo o estos camarodos.

Cuondo escosea el calzado y ropo, 
ellos son tombién los que hocen com­
prender las dificultades de lo guerro. 
En el combóte, ¡uegon un popel fundo- 
menJíji yo que ellos son, con su ejom- 
pió y sacrificio, los llamodos o dor lo 
pouto o segu^ por los sóida lo».

INo en vano el fascismo siente un 
odio mortol hacia el Comisoriodoí Sobe 
que él os el outor de lo resistencia de 
Extremodura, de levante, del Este, de 
todos los sitios. El es el baluarte de lo 
moral que poseen todos nuestros sol­
dados. Por consiguiente, rindomoŝ  nues­
tro homenaje i.'sto hacia los Comisarios 
de Componía, y con él nuestro opoyo 
incon<tÍcior>ol poro el mejor desorrolío 
de sus toreos en nuestro guerra.

ANTONIO GOMEZ 
Tenienle occ. del 176 fión.

Con qué entusiasmo los soldados y 
closes han ocogido Jo consigno «M  Go: 
biernp  ̂ Resistir., fitas saben que esto no 
sólo se consigue con esperar el momen. 
lo que el enemigo ataque para opios- 
trole, «  no que se necesito uno fortifi­
cación modelo, porq que sus intentos se 
enrollen contro ella y sus fusiles.

Y es por esto por lo que con sus pro­
pios medios hon cubierto uno contidod 
de trinchero tai, y en ton buenas condi­
ciones, que o lo visto de ésto y los ros­
tros de los muchachos, que cloromente 
dicen lo que seríon copoces de hocer 
cuondo el enemigo soHoro sus trinche­
ros, se siente lo seguridad de que por 
aquí "no potorón’' Tos invasores.

y no sólo lo comprenden asi, tom­
bién soben que en momertto no muy le­

jano el Ejército español'terminará con 
lo opresión foscisto en lo zono por és­
tos dominada. Y pora solvor o sus her­
manos de lo ropino extranjero, se es- 
fuerzon por copocHarse poro así cum­
plir mejor su misión.

Y vemos cómo los pocos horas que lo 
guardia y la fortificación les dejo libres, 
no los dedicon al ocio, sino ol estudio. 
Y allí vemos o los oficióles dondo clase 
o los cobos y sododos; también se ve 
el interés del Capitón por lo copocito- 
ción de sus sargentos y oficiales.

Todo es dinomismo y olegrío; en ellos 
se ve lo sotisfocción del que sobe cum­
plir lo misión que lo República le enco­
mendó.

EDUARDO RI8ERA

;<47iglla, conipaiiero/
lo vigíloiKÍo es lo base fundomentol 

poro que el enemigo no puedo socior 
sus opetitoi de cogemos por sorpreso. 
i Qué importo uno bueno fortíflcoción st 
no so^mos defendeHo con nuestra vi. 
giiancio!

El soldado que se pone en lo tronero 
debe pensor en estoi éts que no sirve 
de nodo lo sangre derromodo de nues­
tros hermanos y lo que se esto derro- 
mondo hoy en todos los frentes?nonoo noy en roao» w* • ■

Vigila, cainarodo, que con tu vlgdan- .
eio ño sófo defiendes a tus hwmono», 
o tu compoñero, o tus M}Os. tino 
bien lo «bertod de lo patrio y W llb¡iÍDí 
tod de los p;.‘ebIot ctua «u" 
midos. '  '

RAPAa AVilA / 
Seldodo del lo 3.* del 17^^

Sobre los perm isos
'I’ixlfjs ík*th«is, combatientes, que nuestros mandos hacen 

pt>r nosolrosw'^'ursfteide capacimci«^n. funciones de teatro, con- 
í-ursos, y lo que tod<«>''n};radecemos"imK*ho: los siete días ckí per- 
inisit qtie nos chin, par^ ver n nuestros Í2UTiiliarc.s. Pues bien. So­
bre c.stos i>ermi.s<  ̂con^tnr* <|ue itHJ<^íír»niprendiimo.s y no.s de­
mos riienia que np altfún d(a más
de los que nos han ci>ni;edl<!o.

Nu delK'inos haotsrndjs la cuemn de que j>ófí%i acaso tardara 
ultiHiu tiempo* en u^rn^s tytfp«permiso, aprov^'harnos ahora. 
Pcnsemo.s en qüt;. tm^i||^'^(^u(l{car{a a otros cjtmaradas que es­
tán en espera de nuestfíj regre^d^ra i  "disfrutarlo ellos
también. Nuestro mnndn. militar-^ poíttico dept>sitan la confian- 
xa en nosotros v ’ twsofrf^heraos^d^ demostrar qtie .somos acrce- 
dí)rc5í Vlér^VnlianiA'. ^  \

<|Ue^I comArtamienw de los qu<̂  ahora van con 
, <jue ,/^demás 'piaradas-puedan abrazar

tnppM remas t
^ t « »  .M'o nét't

mismos, de- 
‘Pfi'flPtíer siempre que

/ — JOSE CANET 
;Sorgento'^« ta 4j  del 173

eiemplo de Comisarlo i)el ayer al hoy

lyiuarUo Hivera :
;ia. del 175 Bón., e n l^

sídd.'iilus disfriiuin de su
trntn amídtle y de s'is expHcariones 

p e in a s e n  todo aquella que com-

t /  ■ pete

y no pasa día qrte.l^ 
a comicer el Parte de Guerra \

- demás problemas que tengan algu- 
' / na trascendencia pí»ra nue.stra jus­

ta causa.
Penetra en las cliavolas donde j  I hâ * süidadtjs y a ellos Ies habla de 

.! ■ la guerra, de lo que su|K>ne el de- 
' jar de ser analfabeto, ele lo que se- 

'  ̂ rfa España con un régimen fascís-
; t ta, del heroísmo de nuestros her- 
' I manos de otros frentes, de todo 

I aquello que redunde en ln*nefic^
I ¿I', moral para el compañero j^p^do.'

letTUCÍ^Ííitáá -SU C‘ *nrum- 
wi todn^ veTr5^5¿y*t>m o
igunhneme en su ̂ ¡j^ifán»

Cucr[KJ al cual p<*rt(^

MANUEL AfiRk 
Sorgento d«l V75

V IS A D O  P O R  L A
Por eso, los so ld a t^  poné^el 

máximo interés y C E N S U R A

Ao« condieioiieg
Nadie debe mirar alrededor poro 

cumplir con su deber ni mucho desoni- 
morse si «I vecino nos diese mol ejem­
plo. £1 deber es uno y Homo o los con- 
cierteios Individuales con golpes recios 
y el sordo voluntono es un peligroso 
enemigo que debemos inuHiizor.

Decisión en el cumplimiento del deber 
es lo primera condición dei triunfo. Ho­
ce falto otro todavía. Esto segunda se 
Homo sacrificio. En lo guerra, el arrojo 
frente ol peligro es capítol; pero en lo 
guerra no es el peligro solomente lo que 
tenemos que vencer. Cuondo un conHic- 
to es lorgo hoy que soportar incomodi­
dades y privociones y sobrellevarlos con 
ánimo sereno dispuestos o superarlos. 
Todo compoña tiene abundancia en un 
principio, pero los reservas se van con­
sumiendo; coda vez se produce menos, 
porque codo día más productores empu­
ñen los ormos.

Hoy que vencer no sólo en lo botoilo 
sino en lo miseria y lo escasez, pues 
hoce falto que todos comprendan que 
aún existiendo divisos y reservas poro 
colmar hasta la horturo lo privación de 
hoy, su límrtoción es uno necesidad poro 
el triurtfo, porque se consume menos y 
se puede prolongar nuestro lucha bosta 
lo victoria totol, To que un derroche nos 
haría perder lo guerra.

R. S., del 174 Bón.

NUESTRA LUCHA
Espoño ha podecldo o lo largo de su 

historia muchas invasiones, pero donde 
ha quedodo un corozón español ha ha­
bido un (uchodor dispuesto o defender 
su libertad. Así ocurre hoy en nuestro 
lucho. Los españoles luchemos por núes, 
tro libertad frente ol invasor, y luchamos 
con fe y con coraje porque sabemos c^e 
lo victoria ho de ser nuestra. Así lo exi­
ge nuestro fe y o ella nos encomino el 
Gobierno de Unión Nocional que rige 
nuestros destinos, poro bien del progre­
so y poro el f(úuro enoltecimicnto de 
España.

JULIO MARTINEZ . 
Soldodo del 174 Bón.

.// 0<̂ rfiiáii i)il ¡/toman
Aprovechondo ̂ s  breves minutos de 

descanso que ofrece lo collado máquina 
de escribir, r>os ha sorprendido la llega­
do de nuestrp-périódico ESCUCHA, el 

-Al. ocogido con 9 on olegrío por cuan­
tos pos etscorUromos en lo Piona Moyor.

Tgdos, ogrupodos, queremos ser ios
p lii^ os  en recibir un ejemplor y ai nu- 
méi|oÍómóiioSó grupo quó.formomos se ocercon 
evontos compañefós hon venido de los 
Cóétpoñíos en e ^ r o  del correo. 

---eOome, unoi lA ver, los de mi Com-

<jUf tstVr >-str«M-llámenle ĵunSliS S I 
(ompañi-rn «jm- -Síilu* 
prt*blfmns \ alegrar la^'-borus Jar- 
giLs que hciy la guerra nos.obliga o
so^srtar. i í í f r  _____ _ ■ —

Sir\*a tk« ejempli» la a c iu n í^ f^ '-^ * "  ® ̂ - %Tomomes-4iíi.;é$bmplar y nos deshzo-
t’SU' Comisario que moi -ojeondO' sOé4^9laos, donde resol- 

^ « ftó í iC ió n  ha lo<rrafbrSjS¿. lo io cótotooción o.e ol mismo
lofoi, óBíWf®* y soldodos, como 

-'lijradém  de :otim1sm^os s d ^ s  consignas que cie-
' “ rrania í pógtñiUU-.

€s lo I q ^ ' ^  hoy; remíniscertcio gro-

poñtol Y o M , If^óndo me toco?—gri- 
 ̂ ■* ■ ?ó'*%do

Lleno de glorio moristes 
te lloron tus compañeros, 
los mismos que te socaron 
de oquel hoyo y te enterroron 
y pusieron un letrero:

Germán Gil, 
le vengoremos...

Todos los dinamiteros 
y el Primer Batallón 
te tendrán siempre presente 
dándole muerte ol troidor.

Fuiste guerrero muy gronde 
—como jamás conocí— 
y siendo tú comunista 
no pensosles en morir.

to dd  -cgriT- <nuellas milicias desor- 
denodot Ka bcofot^ este magnifico Ejér- 
cno.jqua toiitó en tu marcho cuiturol co­
mo gverrtro ha téguido seguir lo ruto 
quo le  to  conduddo o ser temido y en­
vidiado por la t potencias ímperíoÚstos.

Ante e t̂o, mientras odmiráDomos los 
páginas de nuestro periódico, nos hemos 
sentido orgullos y con et pensamrerrto 
«n d  'matoaoir qve se ovecina, hemos 
giitodoriViva oí Ejército del Pueblo!

Con uno hoz y un martillo 
en tu última morada:
¿qué más gloria pora ti 
y poro fus camaradas? 
que moristes como un heroe 
poro bien de nuestra Patrio.

Todos seguirán tu ejemplo 
y o eso maldita Alemania 
lo hundiremos poro siempre 
en componía de Italia.

DeKonsQ en paz, comorodo 
que todos fe vengaremos 
y el fortín que tu eoístes 
muy pronto será del pueblo.

SOSA
Cobo de P. M. del 173

REQUENA
Tenierrte de lo 4.t del 173

Soldado: £uehas p o r  la independencia nacional

Est<
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Warcha de aproximación Cómo actúa el pelotón sin fusil
atneHrallador

Estajse puede dividir eri varíoí 
lases: La primera, cuando nc po- 
demosjsei batidos lo orlillerio 
enemiga.

En este caso, el peligro de la co­
lumna; lo columnas, según la uni­
dad), seró la aviación enemiga. 
La mejor protección contra ésta es 
la que'nos proporciona la aviación 
propia; pero ésta no puede evitar 
que po» el mayor número de apa­
ratos enemigos, o simplemente por 
hollorse ousente, se pueda acercor 
algún aparato a la fuerza que 
marcha, de los cuales nos protege­
remos j  con secciones de ametra- 
llodorrft designadas de antemano 
por elLServicio de D. E. C. A.

Perty antes que lo infantería fue­
ra visto por aviones enemigos, re­
currirá. a la disimulación, aprove­
chando los accidentes del terreno, 
principalmente las sombras de éste 
o del arbolado si lo hubiera. Si el 
terreno fuera en mucha amplitud 
despejado, sin encontrar lugares 
de enmascaramiento, se recurriró 
a la diseminación de los fuerzas 
hasta líos pequeñas unidades Ipe- 
lotón)i)los que se enmascararón 
buscapdo los pequeñas sombras o 
pegándose ol terreno guardan­
do unq inmovilidad completa.

En caso de que el omelttill^ 
mieniqHsa hogo de pasada y p ^ -  
casa ahura, por todas las 'C om ^- 
ñios sÁ h a ró iu ^ o  confos fusiles 
previstos al etecfo’.yjSOi^óndose a 
tos instrucciones que deberán co­
nocer de ontemond"

.fo r  ?rmándfff Xara. raptfrin drl bún.

Como esto marcho se hará boio 
los vistas de los observatorios, la 
realizoremos o la mayorveíocidod 
posible, procurando evitar el can­
sancio de lo fuerzo; antes bien, 
hemos de procurar mantenerla en 
lodo momento en condiciones de 
combatir.

La morcho, en lo posible, la ho- 
remos por terrenos desenfilados, 
con lo cüol conseguiremos ser me­
nos visibles y, por tonto, podre­
mos marchar o uno velocidad re­
gular.

Para evitar que el terreno entre 
unidades quede sin explorar, se 
nombrarón patrullos paro este fin.

Cüondo nos encon!remc« de- 
loníe de nosotros.y en nuestro eje 
de marcha una cortina de dispa­
ros de artillería, procuraremos bor­
dearla, soliéndonos sr es preciso, 
de) eje de marcho, pero en poco 
espacio, procurando dejar los ex­
ploradores necesarios, que si fue­
ra preciso atravesarán lo cortina 
a soltos.

Si ésta fuera tan amplio que no 
pudiera -ser- bordeado, lo primero 
que se hará será parar (a fuerza 

^  observáis la cadencio de fuego, 
esperando o que los intervalos 
seon más laraos y entonces otro- 
véífaiia en soTtos ton largos como 

P' ■

La segunda 
oproximación es 
ser alcanzados 
grueso calibr^ 
cambia la ' 
verdadero 
será en es<

fosi

frente y al , 
te a los COI

prden de 
lodemos 
Hería de

, ‘ ' ' 3 j
ojustándo: 
particulormen 

es del terreno.

minuto: 
veloddi 
la fue] 
bierti 
remps

o ésto.
;e tendrá eii cuenta 

Ye disparo o disporo 
que puede desorrollar 

3 Después, en terreno cu- 
jpnizaremos ésto y lo da- 
\4escanso que necesite si 

esjg^fudi^ preciso.
B Ofxiéh en la marcha es funda­

mentalísimo, pues es lo formo en 
el jefe podrá moniobror fácil- 

sus fuerzas, por lo que 
tenderá a mantenerle en

CofrienU'mcnic, tanto al hablar 
det* jjulotón como al instruir las 
fiiCTZans, parlinu» de Ui Iws»- de que 
lleva -SU fusil amei rallador. Itn este 
easu, naturalmente, nos ajustamos 
por comi)leto a los preceptos regla­
mentarlos y consideramos a los pe­
lotones ’dc nuestras unidades {m.t - 
fecmmente instruidos para ei com­
bate.

Kn la gran mayi»ría tle las «x'a- 
.siones, todns los peloUmes no lle­
van su ¡H'culiar armamento. Y  lie 
.aquí que llegada la hora del com­
bate ofensivo, .se encontrarán Sar- 
genUvs y Cabos insiruido.s di‘sde el 
punto de vista reglamentario, j>ero 
tal ve?, no sabrían cómo « mplear 
luíli» e! ))eloión, o, en el mejor de 
los lasos, la escuadr.a ik'l fusil .'une- 
irallador.

¿ l ’ iiMle. entonces, 1.a escuadra 
del fusil ametrallador hacer fuego 
con fusiles individuales en su for- 
nuM'i<'«n normal del orden de com- 
l»aieV I N o !

l ’ or este motivt» hay una solu- 
citin (jue no <s precisamente regla­
mentaria, |w;n> sí sumamente prác­
tica y ajustada la realidad de nues­
tras dis|xmil)il¡tladcs de armamcn- 
tf». lista <s la siguiente:

A l salir el |K-lotón en el orden 
dtr aproximaci<>n, la primera escua­
dra deja un intcr\*nlí> de unos íiÓ 

A I SCT ordenado el orden

ai frente a formar el primer escalón 
del jx*oltón, pues, eso sí, el senti­
do lie la profundidad debe tenersi* 
en cuenia ha.sta en las l-nidades 
más jXH|ueñas. L'nn vez que por el 
sargento se dé la voz para adoptar 
el dis|)ositivo de fuego, la segun­
da escuadra despliega por la dere­
cha en guerrilla, al igual que el 
resto, que lo hacen por la dereclia 
una y  por la izquierda otra, que­
dando de esta forma el pelotón en.

Smlución de la aviación miliiar

tiempo ha Irascurridt^ y 
m u ^^  ‘̂ 0 prosperado lo ovior^rr 
desfe/que los primeros "Brisfa" 
y "B^lter'' combatieron en 0 e b  
fron*s.

^tuolmente, fas naciones rpro- 
cufcn crear nuevos tipos de avío- 
neique les conquisten lo sup in o - 
cíg de fos aires. Los nuevos r/ioctf- 
loj^ejyistruídos se aportan bísWñ 
te dg los normas que hq^tflBl^o'’a 
exWfon.

El} qfriones'de bom bo^jE  el tri 
mqtoh de^dMrece, donclfcaso ol 
b itio l0r,M ah:^qua  ésteKeo más 
rá p ^ ^  la g m e , sino
porque, lo .fibra le tt^ rm ite
colocor un Cí)̂ éÁ^é to rre ja  ome-

IrollodoráS^^cosa que en el trimo­
tor no p u i^  hacerse.

Entre loj|.ttn>otores actualmente 
en servicio/rtfprecen citarse los in­
gleses y "Amsirong", y
los ómoEieaoél "Boeing" y "Mar­
tín" de los cuáles es derivado nues­
tro 1Qjliusfcef*!pviones lodos ellos 
que pd?np d r ^ s  400 Km. por ho­
ra en vuéV

Lo desveilraq)que supone su me­
nor cargo sWj|o resuelto con lo 
creación de (»■ gigantescos avio­
nes de gran tMUbardeo, como son 
el “Boeing" j^p rim otor norteame­
ricano y IqC p¿ntamolores de lo 
U. R. S. S. '

_  tliftiv ísiciSn de

esta incinera hemos resuelto 
ub dctallr que parece sin importan­
cia, {x ro <|ue a la ht>ra del combate 
I>rt)porc¡ona un desbarajústela los 
que no lo han tenido en cuenta, 
cosa que hav que evitar a ifxL'i cos­
ta en momentos en que lodo tiene 
(jue fundt»nar con gran jirecisión 
V exactitud.

.4or .Trttdo. ai. ée C. del #7/1 bón.

También se han creado nuevos 
tipos de reconocimiento, casi todos 
derivados de aviones de coza, que 
cargan hasta 400 Kgs. de bombas. 
Por su gran velocidad compiten 
con los cazas, teniendo sobre és­
tos la ventoja que les proporciona 
lo defensa que hacia atrós puede 
hacer el observador. Prototipo de 
esta cíase de aviones son el “Fai- 
rey Batle” , Inglés, y el “Vultee", 
norteamericano. Este último llevo 
cuatro ametralladoras que tiran 
fuera de! barrido de la hélice, co­
locadas en el borde de ataque del 
ola, y otras dos para el observo- 
dor.

¿Ji quién corresponden las 
atneíralíadoras?

Para dilucidar esta cucsiióc, 50- 
rá preciso estudiar la ametrallado­
ra desde dos puntos de vista, que 
la caracterizan ; el técnico y el tác­
tico.

Té*cnicainenu-, ¿qué es la ame­
tralladora, ma.'í que un fusil que, 
tiebido a MI automático mecani.s- 
iiu>, está ilutado de una gran v e lo  
lidad de tiro?

.\.sí como al M.-íu.ser le ]ilama- 
mus de re|X?tición. a la :ametralla- 
dora pcxlíamos linmnrlñ fusil de 
r.ápida repetición, para difc^nciar- 
l;i ii<*l que maneja nuestro soldado.

Pero n>nK» el.tHiinl)re no|ejerce 
(luenciá í*n éSfa cuestión, ^ s e -  

iígerá !a> opalida- 
rtfrcP'eft Ifn^nelra-

llndora.
De cañón idéntico al del fusil, 

con análogos mecanismos de cie­
rre, iX‘raiSK>n y  expulsión ; idén­
tico sistema de jíuntcría ; igual ve­
locidad inicial, por consiguiente; 
¿en qué se diferencia del fusil, ilc.v 
de 1*1 punto de vista léenici» del 
tiro?

líl calibre y velocidad del pro­
yectil, es el mismo.

La icn.sión de .su trayectoria, la 
mi.sma.

La iiUen.sidnd de ]x>nelración, 
iilénlica,

¿Qué propiedades balísticas, en­
tonces, la diferencian del fusil ? 
Ninguna.

N o es. |K»r consiguiente, la ame­
tralladora más que un fusil sobre 
afu.ste, afuste que le es indispen- 
stiblc. primero, por su mayor peso 
y volumen, y .segundo, porque la 
constante trepidación a que, por 
causa de la rapidez en los dispa­
ros (efecto mecánico del retroceso), 
está sometido su conjunto, impide 
hacerla funcionar a brazo como un 
fusil ordinario.

(Continuará)

Xes ar^anlsmoji fuerlea y fink-mmente 
eéuraéM. Muyeran a latfaa la« neretf' 
da^s de U  eamjNiAa y lafran el frlimla 
de «Mt Mealea.

SI soldado debe saber cómo y por qué se alaca
Ayuntamiento de Madrid



ALELUYAS DE LA SEMANA
¿ S fe .

PICADURAS DE M O S Q U IT O S
Atención, comoradas, o Egropo entera
sin olvidarnos nunco de la trinchero,
pues aunque mucho esperes de un pois ojeno
do granujos el mundo estfibfl-IlftAO___________
y por cosos pasados heflnpV ^É ^ 
lo coro que nos cuesta c l lt^ íe r^ ^ é f l} ^  
Chomberlaín va busconot^evas ges{iMies 
que sosieguen un poco ^*^s^ naciones ' x  
y mientras se prolongon lds ifntrevi^a.. . ‘ v 
se ponen exigentes los l*Alni$tqg 
y a los checos combolcry con m)|iBha seño 
lo mismo que Fronquito oqui M  Espoño. 
Cumplir sus compromisof Francia pretende 
en tonto que Inglaterra (os desotlende 
y con paños calientes o; fteritn vuela 
donde le hacen el caso que yo a nv obueloL 
Rusia con poderosas mopot de obt9fO 
sin temores empuña el f.-sil g u i^ fío  j  
mientras, fortolecido, BdAls o(^e| 
que el traidor Heilcin dgvni^ eé !a |
Ei führer muy furioso a,sus légic 
dice que preparados tei|Mc^ 
pora meterse al mundo sq- loe boÚlos 
como si ios no *'noxii"|4iíesw chiquilfes.
En resumen: un lio muy complico^ 
que contempla ímposibi* nuestro  ̂iafclodo, 
seguro de que la hora retrbfcdfO 
sonó pora el foscismo en el UnvyMrfi» 
y en tanto vigilontes en Westro fíer».' 
prometemos el darles fciaitci^ guerra.

'  /

M  > t;M M «T ^ J )P  t.\ M O.\TSS\
\ lllKcr h qiK (» <tc hA is ; « t  •lita ««kr* en el mun 

[io. Im  4ee 4arscln

l.os ssa<M i ôcralc* 4c líxpaAs taccinsa y 
sus un loa Mceaccn 4c la prensa no menas da- 

no aceptan nlnyún irinnlo nncslr». (Cía- 
ral ¿Cuma san a tisoar las <n»iillss>—4iccti-~ 
iaan4o los triunfas san psirlmonlii esclusito de 
l«s generales 4c Días?

La marinilca rcsisicacia 4e nuesiras armas a 
la iraldAn y a la ln« satén 4c halla, 4c Alema­
nia y 4c los maros na es un triunfa s Jukin 4c 
las sanios.

La fanfánka carrera 4c <ína4a>a|ara, los 
{(alpes 4c Bcichilc, Teruel. Lesanfe, el Ebro. 
ele., tampoco son importanics para ellos,

Claro que ya no nicf(aa que damos algunos 
{(olpes. Pero, cUro está: para paliar las noli- 
tías han bauii/ado nnrstros ¿vitos can el nam- 
bre de il'liaduras de ransqulloss.

¡Ya es ai{(o] l'or la meoos canbcMn que 
ha) masquilas, que 4c pronta san mascardane», 
después cchatoss.'y a correr se dlja. ¿No es 
terdad. «vallenlcss?

HI-I.URCIO

M tO IO it
p .iy r íM ii.

En el número«nterior dé 
nuestra Révista dimos 
comienzo a la publlca- 
clán del Suplemento Ar> 
tistico de <BsaKÍu>,eon 
MUI serié dc retratos de 
nM-UfOt )Úpo«»destaca- 
das de} Ejército y rt <ÍO> 
bierno. Este «AÍséso ti> 
pográiieo con otros aso. 
jores que laitMtváréiSOI- 
iwtsÍM k8aCi*fr, f e ^ o n v  
Uso sl^eseo ds luistr 
d Í | á r j ^ U Í Ü t . M 4 W  
i|É áú (eo tÍ^ .^ o r t4 > ^ c le

pCpdayVii&fMl^en ab- 
MlSU )T«SIMMo de me> 

M Miro portavoz 
en io poHtico. militar y 

cultur|&

■ f :

.•«taWéaSs que «r rmuioAfa ddM> mandar Inmediaiamriilr «u itenibrr. (-•mtuiilia* 
a que pertanere. el Ctirniaarfado de la ^drfqada, por medio de «u Comí

«a^,ir^eUfNáq«iiMntnirio « i  el número alquleitie. y al micmo llempo. par» 
, ' / ‘ eqfieeé^I# el día df permfao y laa 25 peaefac ofreridaa.

//// S O L U 0 I O N B t  A N T E R I O R E S  NUMEROS
. / ¡ t í CaWlWiWa d|*l I7S (dalalldn. Ja«e Vmrmonm Sánrhe9. ha reeo 

ahlNlllRM ptibllradés en Irifa serrion. en el itinn. 2. y el rabo Tranelueo 
''0ont Idfrera f# <*l «oidado CdM^d» iKogano llareta, ambo* de ameiralladora* del 

’ / 175. aa el t|(lflniainenie pubtirado. (it.* ShItyi

ludo; ¿Cifíioc.es fn folografi»?

E.\ LA CUERDA i-LOiA
t'll NMni!Kf..MN.—SI no lucra por este pa­

lito, me partís It crisma.

La risa sana sólo es posible 
en un fisico sano y en una 
moral honrada como la del 

pueblo antifascista.

1

EN ALEMANIA
Y después e\l{(lrcmos 1t desoluclún * Alema­

nia. de América drl Norte.

LA R ISA  EN EL PAR APETO

—¿Qué Ir parecid mi discurso?
—¡Oh, doce, que tiene usted anos brscM raait- 

•iScof par* sc}(ar.

EN EL BANCO DE LONDRES.—¿Es usitd —Sedor Chambcrlsln, \a cAtá sprotlado il
rcpuhllcano?, retiro de tes toluntarii».

— ' —¡Estupendo] Enloncu sólo edpero que pro
—Pues cotont.es paro abrir una encola co> !?«•< Franco para pctncrlo en práctica, 

rricatc oecrslia permiso de Mnssolini.

La risa es el espejo fiel 

del carácter del hombre. 
Nuestros soldados ríen 
francamente por que sa­
ben luchar por una vida 

feliz y atefre.

/V

i «
.Nuevas Crdücns, S. A.—Tti. y t o n

Ayuntamiento de Madrid
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MOMENTO INTERNACIONAL O  f  A
H1 bnlam»' (juo podamos harcr 

«U*l jKintirama internacional, es sen- 
4'illamrme este : la paz, sij;ue ame­
nazada. M/ís aiin, como se ha d¡- 

4-ho en el parlamento hriiánic', 
más <|ne firmar la paz, se ha f¡'‘- 
mad'i (‘I armisli(‘io.

La ardilla de la tliplomacia se ha 
movidt» ináiilmcnie para sof«K*ar el 
incendio ípie tarde o temprano siir- 

:^irá. |K-se a lodos los paños calien­
tes, a todas las comptmendas. <]ue 
! j poKli('a lie debilidad <le los j^o- 
liiernos francés e inj<lé.s. han ipie- 
rido aplicar a una simación creada 
I>or las [>ropias concesiones de es­
tos jíohiernos. por su láctica fu­
nesta de dar prima al aj^resor.

(.’hecoslovaijuia ha sido « nireija- 
4?a a In voracidad lútleriana alatla 
de pies y manos y más aún. a re­
partir su territorio con 1’  'onia, 
ijiie va obtiene «su parte>* como asi­
mismo llunjíria también rec'ama 
la nsuya».

Sólo una voz mi'oníundiblc y 
fuerte si.* ha alzado eti defensti del 
flemocrático pueblo checo : la de la 
l ' .  R . S’. S. IVn* frente a este fji- 
;Líente de la jxiz, están li>s tmanos 
d( la traición, que conu» la carco­
ma, mina el terreno de los dere- 
(*hos d<‘ los pueblos.

Checoslovaquia, si como parece, 
bis d<‘ni(H!racias ilespiertan a tiem­
po, |v>drá evitar aun, tpie la ocu- 
pnciim pacífica del territorio sude- 
te, se convierta por la ambieión ile 
Ilitler en una nin-va «provincia ale­

mana».
La presii’in sobre el gobierno Si- 

rovv há tenido su resuhado. \ a 
se ha visto obli|Líado a aceptar el 
lonirato. que le hará enirejíar len­
tamente parte del país al agresor. 
Pero el puebli» duro, con quien no 
s< ha contado para el amaño, aún 
no ha dicho su última palabrti. Pa­
rece qiH‘ ya hay síntomas di* no 

4'unformidad ron el l^niial contra­
to de Munich. V este rabo [lor des­
ollar que aun i|ueda. puede ser mo- 
livo de un cambio en el rumlm de 
este «nejjocio» sin pri'cedentes en 

la historia.
Ojalá que la lemón de hlspaña, 

del pueblo español, sea a liemjK) 
asimilada y se chive en la ronrien- 
cla de los pueblos, yue vean esta

flB!dad : el fascismo e> vulnerable.
A l fascismo se le puede vencer. 

i|)mo en Madrid, como en l.evan- 
lj5> como en el ICbn», si un pueblo 
(¿insciente de su mist«m histiirica 

er¿:nidí»‘, pónc en práchai 
jasarán ».

Ante el despedazamiento de los 

pueblos débiles nosotros redobla­
remos nuestro esfuerzo por la de­

fensa de la libertad y la paz mun­

diales.

Soldado de la República: Siempre 

alerta contra los manejos del fas- 
^smo invasor.

No oUiileniii^ \ ello nos liará re- 
Mobliir nuestro esfuerzo, nuestra n*- 
sistencia en los frentes de ;^uerri v 
de la príKiurción—que iras el upas- 
U;l» de Cltecn.siovaquia irmarán de 
j^rref'l^-Jbí^ ui'Siión ••spaî l 

catti día, cad;; moi
deltjpios
lilf.’̂ i s  a niu.*srro ileber de patrio- 
tai!¿^rumpliendo fielmente la co'i- 
sii:na de Ri'íiishr, cjiie es en sin'"- 

1^  : LcnccT.

; Al fin. homlei-, hl fin !, lA S(*- 
ciedad de Naciones b,-t .icci'dido a 
noml>rar la C!omtSJvn< .control 
que compruclx* la reiirnda de v«*- 
binutrius de la lilM;rind. (lue en ia 
/on^ leiil luciiaban’ junio a los lu'- 

n ^ os  hijos de Kspaña.

. ; tjué creiaii ustedes, que eran 
sr>rd(l^ltis señores de (iinebra.-'

í»;s¡KT

tar a l;j Titi* con
/

¡Soldados! Por nuestra 

independencia, por la 

paz, cada día más fir­

mes en la resistencia.

; l*’ s nuieho Aihdfiio, el de Ber­
lín I Primero se imhu* d«- .aciierdo 
con el .Mtster v el .Monsienr : des- 
pfiés pid<‘ ia lund, si* la dan bajo 
meitjN^ y  como en’ lie comedia de 
lós solijfcWiiemlidos, reúnen "los 
cuatro», Cí̂ ií̂ 'U y "fuili conienil-i.

; Todo sea la paz! ,'Paz pa­

la unos días más.)

l'll Presidobü' de miesircí (iobier-' 
no de l'n ión^V fú 'n íd , d(H-u»i N>- 
«rln, ha!)l('i eilUiinebra y, contt| 
sienijire. la v«m  d»- l'.SjKiña, clAdí^ 
V ju*<ia, s i> T \» / i i ( osa extraña en 
aquel ambiiMe de siq^^\|>erma- 
nenle. : N</-^hav deret)!

Hn el parlamento in^ilés se ban' 
nido voces de hostilidad. La parte, 

■̂«tma de la demoi’nuria in;4k’S( M' 
.1 manifesiadt» contra el l•prenm•r*■ 

qué tunos, ; verdad Misler 
( 'l'íVliherlain ?

Ta-rlain \ .Mussolim se han 
puesto di- acuerdo para -«snivar». 

sei;ún i‘II«»s. la |k u . ; A abrocliar^e

lC n '^ l^ «rltün(^in se ha H  I
ue uníiW 'c ‘rtí^E#tJ*l- ®  ■

las<'ÍMH¿ y sus métodos, y. ndemás, 
]>oleneia^erta

que es la victoria.

Ayuntamiento de Madrid



3)e iodo un poco
Confraternimación

Con motivo d« un reciente hecho he­
roico verificqdo por !o 53 Brigada, fue­
ron vorios los cortas que solieron de los 
distintos Comparaos de nuestro' Brigc- 
do felicitando o ios camaradas efe io 
citodo 53 por su mognífico comporta­
miento. Todos hon tenido su lógico con- 
testodón y poro que no seo desconoci- 
do por nadie lo c o g j i i f l^ f l^ ^ i f t ^ u n o  
o cuentos formq 
to de !o Repü' 
nuoción unoi 
que viene d il 
mon en r.ues|
“53 Brigodq 

gunda '
A lé 
Mixtd 

Estimado^ 
ogrado

nentes de esto Componía, vuestros feli- 
Crtoeiones sírtceros o nuestro comporto, 
miento en los momentos difíciles que 
otrovesomos los dios 27 y 28 del mes po- 
sodo. Momentos inolvidables porque en 
ellos se nos presentó ocasión, o todos 
en generol, de poder demostror nuestro 
amor por lo couso del pueblo, hocierido 
retroceder uno y mil veces que se pre­
sentóse ol fascismoÉinvosor.

o to d ^  los< 
Irlgodo. b ic ^ ^

odost Qon I

No dudéis que i 
^ o  será imitado, 
Celebraré estos 
victoria, ol igual I 

^brois ohoro.
Recibir nuestro < 

cero de los comp 
ponía y su ComisI 
RICARDO COR.- 

^MO V. IORENTE.1

pstro comportomren- 
Due Espoño entera 
^os ol fino! de lo 

vosotros lo cele-

i y un saludo sin. 
les de lo 2j  Com-
I enrioue  RUIZ.—

C. T. S.. MAXI-

o f ^  ^ p o r ii

f ' '  -■ flÉl día 6 de septiembré»vO li 
lo moñona, dió comíenzó 
to de lo Brigada, siendo

; m o  de

porticiporó 
--------- ---------- ^^íÚMadrid’.

io r  el primer tiempo^uedoron 
pero se levantamiento, que 

bró en corífrq^ del 174 o pesor
ros equipos en enfrentarse e| áW ''
175 Botollones x y  ** '* « n -

El (¡línier tiempo A íS íe ^ ¡g u o la d * ^ y '> ' ' '« ^  resistencio de'su. Smlrorios, que 
f o V ^ l i e o .  por|(t> Sonoron por íq  minlq^ «eít|ncia._
q u V í A V i ^ q ^ . í p f t  'it  equipo, ' POLI

E¡ ‘ j trorio.’' \V * ' \
F; ' ■ El sepuodo.rKempo ^  más iguoId%>.

y en sr> cuVIVm  oigunos ¡ugodás
estupendos poftpqrfe Be ambos equt|}Ól- 
Resultó ve nce d ^ l^  175, que se op^l1!ó 
dos puntos poro ̂  gasificación.

Ob ^st» mismo campeonato, el dio 9 
segur>do portido. en el cuol 

se enfrentaron lo i equipos dol 174 y 176.
Esto. fguotodo y emo.

cionobfe, tonto p i^  lo^crpldoz de fox 
poses que por < ^ o s  equir^ém se h¡- 
clerol^ 'como po|  ̂ (b l im p im  de ^ego 
que ombos deson(ollordn.(

Se destocó'4y r |ugodot de fofmldcr- 
ble c lo ^ ‘ peftÉdeciente ol 176 Bón. que 
ha q'uedodo xeteccionodo poro fugor en

Ifii ra»go ejemplar del 
Cuerpo de í^ren

Los componentes del Cuerpo de 
Trin de nuestra ^igoda han teni­
do el rasgo de regolor a lo Guar- 
derfa infantil que apadrinamos, el 
racionamiento completo de pan 
correspondiente o un día.

Es una prueba mós de los senti­
mientos que animan a nuestros 
combatientes y los deseos que tie­
nen los mismos de contribuir coda 
vez mds a fortalecer los lazos de 
unidod y solidaridad entre los dos 
frentes de lucha, el haber hecho 
esto donación a ios hijos de los 
que lo dieron todo y  los que se sa­
crifican en1a$ fábricas, en aras de 
nu«SRi justa causa.

l\aiaclóti
El día 20 s«-celebroron ias.e^blnoto- 

r io l déi CwupúzdB E i^ ito , eh el «.que 
)tu«$trá ^ g o d o  solió ckoso, puei ‘de 
los cinco porticipontes fueron seleccio- 
nodos fres, qae competirán cori los de- 
mós Cuerpos d« Ejército én ei CómpecL 
noto del Ejército dol Centro.^

Los seteccionodos fueron *'los síguien- 
tes: en 400 metros libre, y.en primer lu- 
gor, Inocencio Girrer, qua«n anteriores 
pruebas supo dejor p  lo Brigodo o lo 
oftvro que se merece; socó de ventaja 
o los'demós portkipontes, un'minuto y 
olguno^déqmqs. 100 metros libre, 
clasifícenlos ^  le r^ r  Jugar ¿̂' Vicente 
Tejedo^^y^ coarto >  G i^en#é Gordo, 

ytpéque )iñ  tener entrohdvHento alguno 
10 portorón odmirobtemenle.

Esperemos que cuando tkiyon de ré* 
presentar ol Cuerpo de Ejército en ^  
Ejército del Centro, con un poco de en* 
frenamiento se superaron y dejorón oOh 
mós eievodo el pobellón deportivo de 
nuestro Bricodo.

POU

'li li eiemplo a seguir
En nuestros hobiluolax ^seos por lo 

trinchera nos ho sorprendido mucho lo 
instoloción que ooro el buen cuido de 
ios comiltos han hecho en lo 2.^ Compo­
nía del 175. Esto obro, mognffico tonto 
por su bueno confección como por el fin 
o que está destínodo, se debe o lo inicia­
tiva y esfuerzo de Anselmo Muñoz, mili­
ciano de Culturo; Enrique Bost, borbero, 
y José Brech, tonitorío, ombos de lo 
mismo Compoñfo.

Al hocer público nuestro elogio hocío 
estos comorados, nos complocemos tom* 
b ito  en morcar este ejemplo, que debe­
rán seguir ló t demás Componías, entre 
ellos lo 3.* del mismo Botollán, V que 
tonto dice en pro de lo Sonidooda lo 
Brigada.

Merino.—Tü criícu'o f.o se olwsío a ¡o 
que debe ser. IHoy que escribir sin te­
ner deícnie !o Encictopedio.

Prodo, del 174.—Se publico uno. Desvía­
te más del tecnicismo.

Coporrós, del 173.—Lo tuyo quedo en 
corpeta. Hoy que buscar siempre uno 
consecuencio cuando se desorrollon 
temos de ese orden.

José Reina, del 176.—Tu poesío es muy 
f<o¡c. En el mural encajará bien.

Jesús García, del 173-—Tu trabajo, cosí 
iguol, ho sido publicado ya en mu. 
cnos diorios.

P. Arce Vidol, del 173.—Tu verso no se 
ajusto ni a o ví'do de lo trinchero ni 
o ios momentos que vive Espoño.

Francisco Torres, del 176.— T̂u trobojo 
es iorguisimo. Hoy que hacer cosos 
más cortos.

Antonio Coello, de! 175.—i Hemos escri­
to tonto de esto! Móndenos otro coso 
y se publicoró.

Soirol, del 174.—Tu artículo queda pero 
el próximo número.

Federico Rubio, dei 175.—Se te publico

José Uuch, del 173.—En el número posa­
do se escribió mucho sobre esto. Que­
do poro cuondo hoyo lugor.

R. Domínguez, del I75.~Tu ortículo es 
bueno, pero no ¡o consideramos opor­
tuno.

Doroteo Olmos, del 173.— T̂u ortículo es 
flojillo. Mándanos otro.

X, de !o 3.* del 173.—Es flojillo y domos 
sobre este temo otros cosos.

C. G. Olmediilo, del 173.—Quedo en 
corpeto.

R. P. Volls.—Tu ortículo quedo en cor- 
peto.

Antonio Drogues.—Quedo en carpeta.
Voleriono de lo Torre, del 173.—Hemos 

escrito mucho sobre este temo. Espe­
remos otro coso tuyo mós nuevo.

Melchor, del 174.—Hosto el ú'tlmo mo­
mento hemos estodo viendo lo formo 
de meter tu Romonce, pero es ton tor. 
go, que no hoy mós remedio que de- 
jarlo poro el próximo.

E. V., de Amet. del 175.—Te decimos lo- 
mismo que ol compoftero Melchor. 
iSed más breves escribiendo!

Xa nosira susceptíbüHat ferída
Prop d'unes alambrades alema- 

nyes, totalment destrotades, el eos 
bocolerroso ¡ qüasi inert, d'un ofi­
cial de l’Exércit onglés, s'estovo 
dessongront.

Lo Cirugfo brilónico, logrb un 
nou triomf solvont de lo morí o qui 
Ion oprop seu rhovio tingul.

Certoment; hovien tornot la vida 
o un eos, peró.... aixó només.

L'oficial tindrlo vivo lo visió pe- 
.renne d'aquell soldot olemony que 

gn fronco retirado de lo unitot o 
ue pertonylo, al passor prop d’ell, 
ijObstonl el panleig i sospirs on- 
Kosos a cousa del troc de me- 

tflbtfci que lí havio mig desfet el 
piV'tdturd al davont seu i amb les 
sáfeles ferrades que duio posa- 
d e i l j  trepit¡ó luriosament el croni. 
corb^plment que a olí rés l'impre- 
•sio«vo ¡a, que les desgrócies de 
la tfjrédnilal rés l'importoven, que 
li eibt^dilereni ádhuc la mor! de 
quatípiíol ésser familiar...

OtRWuerra cruel que destrueixes 
la séebilitat humana, que fos que 
els homes lorogilin de llur cor els

sentíments que els distingeixen de 
les feres, posontlos al nivel de bés- 
ties selvotgesi

*  *  *

Tenim l'orgull de dir, peró, que 
en els dos onys 1 escoig de la nos- 
tro guerro aixó no ha succeit en 
nosaltres.

Está errat l'enemic si creu que 
Al tornar a la vida normal, deia 
els ossossinots que cometen a la 
reraguardo, no tereixen la suscep- 
tibílitat nostra. Si creu que els bom- 
bardeigs o les nostres ciutats no- 
produeixen profunda indignoció a 
vanguarda.

Aquest llarg periode de guerra 
trógica, no ha sigut suficient per 
a destruir els senlimenis humanito- 
ris que ens caracteritzen, peró si 
ha servil per o ler-nos reaccionar 
enérgicament, no per a venjar els 
crims que ells cometen, sino per o 
no tolerar que els conlinuín i po- 
guer imposar definitivoment el ré- 
gim de pou més adaptable a la 
nostra psicología.

J. P. M.

E l In v ie rn o , con  el a c e rv o  de In c le m e n c ia s  natu­
r a le s  de la  e stac ión , se  a c e rc a .  E sto  n o s  c re a  una  
o b lig a c ió n  im p e r io sa , y e s  la n e ce s id ad  de a p o r ­
ta r  n u e stro  e s fu e rz o  en re c u p e ra r  p a ra  a yu d a r  
a la  cam p a lfa  de in v ie rn a , a  la  In ic ia t iva  del G o ­
b ie rn o  con  la n u e stra  p ro p ia , co n  la re c u p e ra ­
c ió n  de to d o s  lo s  m a te r ia le s  que p o d a m o s  re u n ir  
y que a p ro v e c h a d o s  conven ientem ente  p o r  la  
técn ica , puedan  c o n v e r t ir se  en ú tile s y ro p a s  
p a ra  n u e stro  p ro p io  b ie n e sta r  en la tr in ch a re ,  
ven c ie nd o  a s i  a e se  en e m igo  inv isib le : E L  FRIO .

irdíd y lettlja: !%nidas siempre!
Ayuntamiento de Madrid




